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  6° domingo      TIEMPO PASCUAL               17 de mayo 2020 

 
Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
 
 “Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con intenso fervor estos días de alegría en honor de Cristo 
resucitado, de manera que prolonguemos en nuestra vida el misterio de fe que recordamos. 

 
PNSJ, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 
 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria  

 
.....Todas las enseñanzas pascuales, han ido iluminando el camino de la Iglesia y nuestro propio camino en este tiem po Pas cual, 
creo que es oportuno compartir una cierta evaluación o apreciación de cómo hemos podido vivir esto en nuestras vidas 
cotidianas.......... 
 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla 
 
 Juan 14,15-21    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 

 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 

compartimos? 
 
     

Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 

interpretar el mensaje 
 

LA VERDAD DE JESÚS. En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: –Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le  pedi ré a l  

Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo porque no lo ve n i  

lo conoce: vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con vosotros. No os dejaré desamparados, volveré . 

Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis, y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con 

mi Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; al que me ama, lo am ar á 

mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él (Juan 14,15-21). 

 

NO ESTAMOS HUÉRFANOS Una Iglesia formada por cristianos que se relacionan con un Jesús mal conocido, poco amado y apenas 

recordado de manera rutinaria es una Iglesia que corre el riesgo de irse extinguiendo. Una comunidad cristiana reunida en tor no a un 

Jesús apagado, que no seduce ni toca los corazones, es una comunidad sin futuro. En la Iglesia de Jesús necesitamos urgenteme nte 

una calidad nueva en nuestra relación con él. Necesitamos comunidades cristianas marcadas por la experiencia viva de Jesú s. Todos  

podemos contribuir a que en la Iglesia se le sienta y se le viva a Jesús de manera nueva. Podemos hacer que sea más de Jesús,  que 

viva más unida a él. ¿Cómo? Juan recrea en su evangelio la despedida de Jesús en la última cena. Los discípulos intuyen que dentro 

de muy poco les será arrebatado. ¿Qué será de ellos sin Jesús? ¿A quién le seguirán? ¿Dónde alimentarán su esperanza? Jesús l es 

habla con ternura especial. Antes de dejarlos quiere hacerles ver cómo podrán vivir unidos a él, incluso después d e su muerte. Antes  

que nada, ha de quedar grabado en su corazón algo que no han de olvidar jamás: «No os dejaré huérfanos. Volveré». No han de 

sentirse nunca solos. Jesús les habla de una presencia nueva que los envolverá y les hará vivir, pues los alcanza rá en lo m ás  ín tim o 

de su ser. No los olvidará. Vendrá y estará con ellos. Jesús no podrá ya ser visto con la luz de este mundo, pero podrá ser c aptado 

por sus seguidores con los ojos de la fe. ¿No hemos de cuidar y reavivar mucho más esta presencia de Jes ús resucitado en medio de 

nosotros? ¿Cómo vamos a trabajar por un mundo más humano y una Iglesia más evangélica si no le sentimos a él junto a nos otros ? 

Jesús les habla de una experiencia nueva que hasta ahora no han conocido sus discípulos, mientras lo se guían por los  cam inos de 

Galilea: «Sabréis que yo estoy con mi Padre y vosotros conmigo». Esta es la experiencia básica que sostiene nuestra fe. En e l  fondo 

de nuestro corazón cristiano sabemos que Jesús está con el Padre y nosotros estamos con él. Esto lo  cambia todo. Esta experiencia 

está alimentada por el amor: «Al que me ama... yo también lo amaré y me revelaré a él». ¿Es posible seguir a Jesús tomando la  cruz 

cada día sin amarlo y sin sentirnos amados entrañablemente por él? ¿Es posible evitar la decad encia del cristianismo sin reavivar este 

amor? ¿Qué fuerza podrá mover a la Iglesia si lo dejamos apagar? ¿Quién podrá llenar el vacío de Jesús? ¿Quién podrá susti tu i r s u 

presencia viva en medio de nosotros? 

 

VIVIR EN LA VERDAD DE JESÚS No hay en la vida una experiencia tan misteriosa y sagrada como la despedida del ser querido que 

se nos va más allá de la muerte. Por eso el evangelio de Juan trata de recoger en la despedida última de Jesús su testamento:  lo que 

no han de olvidar nunca. Una cosa es muy clara para el evangelista. El mundo no va a poder «ver» ni «conocer» la verdad que se 

esconde en Jesús. Para muchos, Jesús habrá pasado por este mundo como si nada hubiera ocurrido; no dejará rastro alguno en s u s 
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vidas. Para ver a Jesús se necesitan unos ojos nuevos. Solo quienes lo amen podrán experimentar que está vivo y hace vivi r. Jes ús  

es la única persona que merece ser amada de manera absoluta. Quien lo ama así no puede pensar en él como si perteneciera al 

pasado. Su vida no es un recuerdo. El que ama a Jesús vive sus palabras, «guarda sus mandamientos», se va «llenando» de Jes ús. 

No es fácil expresar esta experiencia. El evangelista la llama el «Espíritu de la verdad». Es una expresión muy acertada, pue s  Jes ús 

se va convirtiendo en una fuerza y una luz que nos hace «vivir en la verdad». Cualquiera que sea el punto en que nos encontremos en 

la vida, acoger en nosotros a Jesús nos lleva hacia la verdad. Este «Espíritu de la verdad» no hay que confundirlo con una do ctrina. 

No se encuentra en los libros de los  teólogos ni en los documentos del magisterio. Según la promesa de Jesús, «vive con nos otros y 

está en nosotros». Lo escuchamos en nuestro interior y resplandece en la vida de quien sigue los pasos de Jesús de manera hum ilde, 

confiada y fiel. El evangelista lo llama «Espíritu defensor», porque, ahora que Jesús no está físicamente con nosotros, nos defiende de 

lo que nos podría separar de él. Este Espíritu «está siempre con nosotros». Nadie lo puede asesinar, como a Jesús. Seguirá siempre 

vivo en el mundo. Si lo acogemos en nuestra vida, no nos sentiremos huérfanos y desamparados. Tal vez la conversión que más 

necesitamos hoy los cristianos es ir pasando de una adhesión verbal, rutinaria y poco real a Jesús hacia la experiencia de vi vir 

arraigados en su «Espíritu de la verdad». 

 

NO APARTARNOS DE LA VERDAD Las gentes del Primer Mundo no estamos hoy para escuchar verdades. Lo que de verdad 

interesa es vivir tranquilos nuestro propio bienestar. No queremos ver la realidad ni enterarnos de cómo va el mundo. Nos mo lesta 

pensar en los que sufren. Lo real somos nosotros; el mundo va bien. Así pensamos en nuestra arrogancia. Algo parecido sucede en la 

Iglesia. No estamos para escuchar la verdad del evangelio. Da miedo decir en voz alta las exigencias concretas que podr ía tener en 

Roma, en nuestras diócesis y en nuestras comunidades. Preferimos olvidarla y buscar la seguridad que proporciona vivir 

cómodamente en una tradición religiosa multisecular. ¿No somos los católicos la religión más poderosa del mundo? Si algo 

caracteriza a Jesús es su voluntad de vivir en lo real. No se deja engañar por el poder y el bienestar de los romanos, que dom ina n e l  

mundo. No se deja seducir por la liturgia del Templo ni la ortodoxia de la religión judía. Él busca la verdad de Dios. Solo c ree en es a 

verdad, la única que puede humanizarnos. Por eso Jesús va al fondo de las cosas. No se queda en las apariencias. Mira a las 

personas como las mira Dios. Capta sus miedos, sufrimientos y aspiraciones como los capta él. No vive de ideologías políti cas n i  de 

teorías religiosas. Busca el reino de Dios y su justicia. En esto consiste para él la verdad. Según el cuarto evangelio, este  es el espíritu 

que quiere Jesús para que sus seguidores se defiendan de lo que puede desviarlos. «Yo le pediré al Padre que os dé otro Defens or 

que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad». La primera tarea de la Iglesia es cuidar este «Espíritu de la verda d», no 

apartarnos de él, dejarnos transformar por su fuerza, difundirlo y contagiarlo entre nosotros. En su  libro El Dios de Jesucristo, el actua l  

papa, Benedicto XVI, dice así: «La fuente del Espíritu es Jesús. Cuanto más penetramos en Jesús, tanto más realmente penetram os 

en el Espíritu y este penetra en nosotros». Según él, una Iglesia «marcada por el Espíri tu» es aquella que sabe recordar con 

profundidad el evangelio y compenetrarse más con la palabra de Jesús para irse haciendo más viva y más fecunda.  

 

TENEMOS UN DEFENSOR La verdad es que los seres humanos somos bastante complejos. Cada individuo es un mund o de deseos 

y frustraciones, ambiciones y miedos, dudas e interrogantes. Con frecuencia no sabemos quiénes somos ni qué queremos. 

Desconocemos hacia dónde se está moviendo nuestra vida. ¿Quién nos puede enseñar a vivir de manera acertada? Aquí no s i rven 

los planteamientos abstractos ni las teorías. No basta aclarar las cosas de manera racional. Es insuficiente tener ante nues tro s o jos 

normas y directrices correctas. Lo decisivo es el arte de actuar día a día de manera positiva, sana y creadora. Para un cris tiano, Jesús 

es siempre su gran maestro de vida, pero ya no le tenemos a nuestro lado. Por eso cobran tanta importancia estas palabras del  

evangelio: «Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad». N ecesitamos que 

alguien nos recuerde la verdad de Jesús. Si la olvidamos, no sabremos quiénes somos ni qué estamos llamados a ser. Nos 

desviaremos del evangelio una y otra vez. Defenderemos en su nombre causas e intereses que tienen poco que ver con él. Nos  

creeremos en posesión de la verdad al mismo tiempo que la vamos desfigurando. Necesitamos que el Espíritu Santo active en 

nosotros la memoria de Jesús, su presencia viva, su imaginación creadora. No se trata de despertar un recuerdo del pasado: su blime, 

conmovedor, entrañable, pero recuerdo. Lo que el Espíritu del Resucitado hace con nosotros es abrir nuestro corazón al encuent ro 

personal con Jesús como alguien vivo. Solo esta relación afectiva y cordial con Jesucristo es capaz de transformarnos y gener ar en 

nosotros una manera nueva de ser y de vivir. Al Espíritu se le llama en el cuarto evangelio «defensor» o «paráclito», porque nos 

defiende de lo que nos puede destruir. Hay muchas cosas en la vida de las que no sabemos defendernos por nosotros mismos. 

Necesitamos luz, fortaleza, aliento sostenido. Por eso invocamos al Espíritu. Es la mejor manera de ponernos en contacto con Je sús y 

vivir defendidos de cuanto nos puede desviar de él. 

 

EL ARTE DE VIVIR DESDE EL ESPÍRITU DE DIOS Nunca los cristianos se han s entido huérfanos. El vacío dejado por la muerte de 

Jesús ha sido llenado por la presencia viva del Espíritu del Resucitado. Este Espíritu del Señor llena la vida del creyente. El Espíritu de 

la verdad que vive con nosotros está en nosotros y nos enseña el arte de vivir en la verdad. Lo que configura la vida de un verdadero 

creyente no es el ansia de bienestar ni la lucha por el éxito, ni siquiera la obediencia a un ideal, sino la búsqueda gozosa de la verdad 

de Dios bajo el impulso del Espíritu. El verdadero creyente no cae ni en el legalismo ni en la anarquía, sino que busca con el  corazón 

limpio la verdad. Su vida no está programada por prohibiciones, sino que viene animada e impulsada positivamente por e l  Es pír i tu . 

Cuando vive esta experiencia del Espíritu, el creyente descubre que ser cristiano no es un peso que oprime y atormenta la conciencia, 

sino que es dejarnos guiar por el amor creador del Espíritu que vive en nosotros y nos hace vivir con una espontaneidad que n ace, no 

de nuestro egoísmo, sino del amor. Una espontaneidad en la que uno renuncia a sus intereses egoístas y se confía al gozo del 

Espíritu. Una espontaneidad que es regeneración, renacimiento y reorientación continua hacia la verdad de Dios. Esta vida nue va en 

el Espíritu no significa únicamente vida interior de piedad y oración. La verdad de Dios genera en nosotros un estilo de vida nuevo, 

enfrentado al estilo de vida que brota de la mentira y el egoísmo. Vivimos en una sociedad donde a la mentira se le llama dip lomacia; 

a la explotación, negocio; a la irresponsabilidad, tolerancia; a la injusticia, orden establecido; al sexo; amor; a la arbitrariedad, libertad;  

a la falta de respeto, sinceridad. Difícilmente puede esta sociedad entender o aceptar una vida acuñada por el Espíritu. Pero  es  es te 
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Espíritu el que defiende al creyente y le hace caminar hacia la verdad, liberándolo de la mentira social, la farsa y la intol erancia de 

nuestros egoísmos. 

 
J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Juan; Edit. PPC 
 
6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 
nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de 
Dios para que venga 
          
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
 

7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 


